
Cuando se habla de la Iglesia,  a menudo se recurre a
los dos sumarios de los Hechos de los Apóstoles
(Hch 2,  43-47; Hch 4, 32-35), por la riqueza y la pre-

cisión con que éstos narran la comunión de la iglesia nacien-
te y la capacidad que ésta tenía de atraer a otros. Se trata a
mi entender de dos resúmenes positivos, escritos desde la
admiración de qu iénes reconocen al Señor resucitado
actuando en medio de ellos, y por medio de ellos haciéndo-
se vivo y presente a otros. En nuestra Iglesia de hoy, o mejor,
en nuestras iglesias locales de hoy, ¿cómo sería nuestro
resumen?... ¿podría ser tan breve y tan positivo?... ¿o ten-
dríamos que explicar muchas cosas?. Los fieles de la Iglesia
hemos tenido, de alguna manera, la vivencia narrada en los
sumarios de los Hechos de los Apóstoles a los que nos refe-
rimos. Esa vivencia, aunque pueda haber sido fugaz, explica
muchas de nuestras certezas y se encuentra en la base de la
adhesión, simpatía cordial e implicación apostólica que madura en nosotros. Pero,  lo sabemos, no
podemos vivir solamente de estas consoladas descripciones.  Tampoco podían los apóstoles, pues-
to que los mismos "Hechos" nos narran como en la vida de la Iglesia, ya en sus orígenes, existían
las dificultades y tensiones que hoy nos siguen ocupando.  Me propongo en este artículo recurrir a
los "Hechos de los Apóstoles" en sus aspectos más dinámicos, en sus luchas y procesos más que
en sus momentos de plenitud. Así podremos comprendernos mejor como Iglesia de hoy, y mover
nuestros afectos y voluntad en una dinámica positiva a partir de las tensiones. 

La intuición básica de este artículo es una analogía. Así como una sana contemplación de la
vida de Cristo nos mueve a estar con Jesús (espiritualidad) y a trabajar con él (ética) así también la
contemplación de la vida de la Iglesia primit iva nos podrá mover a estar hoy en la Iglesia (comunión)
y a trabajar con ella (misión).  Pero, hemos de entender que la contemplación no es una actividad
meramente intelectual: es implicarse en la escena, es sentir el corazón de Cristo, es permitir movi-
miento en nosotros, agitación,  provocación, para luego involucrarse en la acción apostólica. Así
como no podemos contemplar al Cristo resucitado sin haberlo acompañado en su vida oculta, en su
vida apostólica y en su pasión, no podemos tampoco contemplar los sumarios de los Hechos de los
Apóstoles, tan plenos y totales, sin haber contemplado las luchas, contradicciones y andanzas de la
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estar en la iglesia 
y trabajar con ella

una lectura laical de los hechos
de los ap—stoles

* José Reyes
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Iglesia naciente. La vida cristiana no es una
"contemplatio ad amorem" de principio a fin. La
dinámica de la vida cristiana, desde el principio
y fundamento inamovible que es Dios, integra
las vicisitudes del pecado –personal y social–
transformado por Jesús que nos elige,  nos
llama, nos forma y nos pone en acción.
Cuando todo pareciera ir muy bien, hemos de
ir con Jesús a la pasión y a la muerte, y sólo
después experimentaremos –pero no poseere-
mos totalmente en esta vida… la esquiva ple-
nitud  de la contemplación para alcanzar amor.

A los católicos nos hace falta contemplar
los procesos y las luchas, participar en ellas,
sufrirlas y purificarlas, para poder conocer aun-
que sea fugazmente la luminosa Iglesia pre-
sente en los dos relatos que dieron la partida a
este art ículo.  Pero además, a la Iglesia como
comunidad le hace falta quitar afectos desor-
denados para dejarse agitar más lib remente
por e l Espíritu del Señor que se manif iesta
aun en el prop io  pecado,  que la mueve más
allá de sus f ronteras,  que la provoca desde
dentro y desde fuera a mantenerse en cons-
tante deliberación, que la incita  a un aposto-
lado incisivo y radica l.  Sólo así podrá tam-
bién experimentarse como comunión apostó-
lica luminosa y atractiva.

1ª CONTEMPLACIÓN: 
La Ascensión 
(Hch 1, 6-11 )

"Segu’an con los ojos fijos en el cielo
mientras Žl se marchaba, cuando dos perso -
nas vestidas de blanco se les presentaron y
les dijeron: "Hombres de Galilea,  ÀquŽ hacen
ah’ mirando al cielo?"

La ascensión es un tremendo acto apostóli-
co: Jesús se aleja del lado de algunos pocos,
para hacerse accesible a todos por medio de
esos pocos. Después de haberles dado claras
pruebas de que estaba vivo, después de haber-
les encendido el corazón hablándoles del pro-
yecto de Dios, después de ser una gran presen-
cia para cada uno de ellos y para la comunidad,
se va. Simplemente se va, los deja. Y ellos se
quedan mirando al cielo, hasta que son interpe-
lados por esos hombres vestidos de blanco.

En nuestra experiencia de Iglesia hoy,
muchas veces nos encontramos mirando al
cielo, como añorando o buscando a un Jesús
que parece haberse retirado del mundo. Mirar
al cielo es sentirnos desconcertados y sorpren-
didos,  pasmados, impotentes, en espera, aler-
tas. Es una mezcla de actitudes, algunas más
positivas que otras, pero que de alguna mane-
ra nos paralizan, y hasta nos impiden ver y
escuchar a los modernos ángeles que, vesti-
dos de certeza, de esperanza y de sent ido
apostólico nos dicen: ¿por qué te quedas
mirando al cielo?.

Los católicos hemos de abrirnos a la
experiencia de ser interpelados y cuestionados
en nuestras actitudes y en nuestras conviccio-

En nuestra experiencia de
Iglesia hoy, muchas veces
nos encontramos mirando
al cielo, como añorando o
buscando a un Jesús que
parece haberse retirado
del mundo. 

Mirar al cielo es 
sentirnos desconcertados 

y sorprendidos, 
pasmados, impotentes,

en espera, alertas
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nes. Hemos de experimentar que Jesús y su
evangelio no nos pertenecen, ni como fieles
individuales ni como comunidad eclesial, ni
siquiera como apóstoles. Jesús se va de nues-
tro lado para llegar a otros por medio de noso-
tros. Y nos manda modernos ángeles
para provocarnos: nuestros hijos
incrédulos o por lo menos sos-
pechosos, nuestros compa-
ñeros de trabajo que nos
encuentran muy lejanos o
espirituales,  nuestros
jóvenes que nos acu-
san de mirar demasia-
do al cielo, la sociedad
que no nos entiende y
nos pregunta ¿qué
hacen ahí?.
Ganaríamos mucho
reconociendo la cate-
goría de ángeles, y no
de demonios, a quienes
nos cuestionan e interpe-
lan, pero esto sólo puede
hacerse desde la certeza de
que Jesús está vivo, desde el
deseo de un nuevo bautismo, o sea de
una nueva misión.

2ª CONTEMPLACIÓN: 
La promesa y el bautismo 

(Hch 1, 2-5)

"Cuando el Esp’ritu Santo venga sobre
ustedes, recibir‡n poder y saldr‡n a dar testi -
monio de m’, en JerusalŽn, en toda la regi—n de
Judea y de samaria, y hasta en las partes m‡s
lejanas de la tierra".

La vida cristiana es una promesa que se
verifica todos los días, y que sin embargo sigue
siendo promesa. La gran promesa es la del
"bautismo del Espíritu" (Hch 1, 5). A menudo
hacemos una teología del bautismo, y habla-
mos de los bautizados como una forma de
subrayar lo que tenemos todos los fieles en
común: la incorporación a la misión de
Jesucristo.  No obstante, el bautismo en nues-
tras sociedades cristianas ha sido identificado
con la primera infancia, con los ritos sociales,
con la incorporación a la Iglesia mediante una
"marca de nacimiento", con un hecho puntual.

No critico el bautismo de los bebés: de hecho
bauticé a mis hijos a los pocos meses de haber
nacido, y lo hice con fe, esperanza y amor.
Pero, en nuestra Iglesia hemos de subrayar
más la promesa y el deseo de ese otro bautis-

mo, que nos traspasa el poder del
Espíritu, nos convierte en testi-

gos y nos pone en movimien-
to hacia lugares teológicos

desconocidos (Hch 1,8:
"las partes más lejanas

de la tierra").  No nos
toca a nosotros
saber lo que hará el
Padre (Hch 1,7), y
por lo tanto en  acti-
tud de hijos, nervio-
sos, expectantes y
provocados como

en la escena de la
ascensión, los católi-

cos deberemos creer
de verdad que seremos

bautizados por el Espíritu
Santo, no sólo en el sacra-

mento de la Confirmación que
algún día recibimos, sino en medio

de la acción cotidiana. El reto para noso-
tros como Iglesia es democratizar al Espíritu
Santo, despetrificar el bautismo, vivir la prome-
sa permanente. La gracia que podemos pedir
es la de relacionarnos con el Padre como hijos
cada vez más maduros, como apóstoles con-
fundidos y pecadores, abiertos a su poder
(Espíritu), atentos a sus instrucciones dadas en
Jesús (discernimiento).

3ª CONTEMPLACIÓN: 
La elección de Matías 

(Hch 1,12-26)

" Tenemos aqu’  hombres que nos han
acompa–ado todo el tiempo que el Se–or
Jesœs estuvo entre nosotros, desde que fue
bautizado por Juan hasta que subi— al cielo"
(Hch 1,21-22)

Por cierto una genuina experiencia espiri-
tual no nos libra del pecado ni nos hace per-
fectos. No obstante, en nuestros Ejercicios
Espirituales y en la dinámica de vida que ellos
generan, hemos tenido la posibilidad de acom-

Si la Iglesia quiere ser hoy
políglota, para que el evan-
gelio llegue a todos, es vital
que podamos desarrollar  

una "teología de la 
conversación", 

y no sólo una teología
académica o magisterial
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pañar a Jesús y sus apóstoles desde el bautis-
mo de Juan (EE.EE. 273) hasta que subió al
cielo (EE.EE. 312). Esto nos hace elegibles
como apóstoles, es decir, nos hace capaces de
"dar test imonio que Jesús resucitó" (Hch
1,22b). En este proceso experimentaremos a
veces la sensación de poder, de ese poder que
viene de Dios que nos llama, de las cualidades
humanas que nos da, de los
apoyos comunitarios,  de la
madurez que vamos adqui-
riendo. Pero, también experi-
mentaremos el pudor, la fragi-
lidad o la confusión, que
muchas veces nos frenarán o
desviarán. En la Iglesia, como
Iglesia, debemos ayudarnos
unos a otros a purificar estas
tensiones, para potenciarnos
unos a otros, derribar falsos
pudores, animarnos a
emprender y a dar test imonio,
hacernos disponibles para ser
elegidos en la primera fila
como Matías, o para perma-
necer en otros planos, como
José. La Ig lesia necesita
gente disponible, algunos más
visibles que otros, pero todos
apóstoles. Que nuestra iglesias locales puedan
decir de nosotros: "tenemos aquí hombres y
mujeres que nos han acompañado... que cono-
cen a Jesús... que están disponibles". Pero
esto no significa que todos tengamos que estar
en cargos o ministerios destacados.

4ª CONTEMPLACIÓN: 
Pentecostés 
(Hch 2,1-13)

" Vino del cielo un ruido, como de viento
huracanado, que llen— toda la casa donde se
a l o j a b a n "

Pentecostés es un desorden, una irrup-
ción, un ruido. La reunión de los creyentes en
un mismo lugar, con María en medio de ellos,
era la situación habitual, serena aunque expec-
tante. Seguramente recordaban,  alababan,
compartían lo que pasaba, reconocían las
señales y promesas. Pero, en Pentecostés se
les acabó la intimidad y la calma, llegaron

muchos y muy distintos, el Espíritu se manifes-
tó públicamente y los llevó al encuentro de los
otros. Surgen nuevas preguntas: ¿Qué signifi-
ca todo esto? (Hch 2,12). ¿Qué significa todo
esto para nosotros,  fieles de la Iglesia hoy?.

Siempre se ha subrayado Pentecostés
como fenómeno de orden y comprensión, en

oposición a Babel, que fue
todo incomunicación.  Estoy de
acuerdo, pero me parece que
hoy tenemos que enfa tizar
también el carácter disruptivo,
provocador y asombroso del
Espíritu Santo, y el carácter
políglota de los apóstoles que
les permitió transmitir el men-
saje a los diversos. El texto no
nos dice que todos quedaron
hablando la misma lengua,
sino que todos pudieron oír a
los apóstoles en su propia len-
gua (Hch 2,6; Hch 2, 11 ) .

Nuestra Iglesia de hoy no
es un recinto cerrado e íntimo:
es multicultural, transgenera-
cional,  socialmente diversa,
con historias locales disímiles.

Más que con los idiomas, la barrera de las len-
guas tiene hoy mucho que ver con las jergas
vinculadas a los distintos saberes y disciplinas
y a las muchas culturas y grupos sociales. La
teología clásica es para muchos una jerga
incomprensible, no sólo la dogmática, sino
también la teología moral, la doctrina social o la
eclesiología.  Si la Iglesia quiere ser hoy polí -
glota, para que el evangelio llegue a todos, es
vital que podamos desarrollar una "teología de
la conversación", y no sólo una teología acadé-
mica o magisterial. En esto los fieles laicos
tenemos un especial aporte que hacer, porque
en general somos políglotas: hablamos el len-
guaje de la fe y del Espíritu, y también el de las
ciencias, el del dinero, el de la familia, el del
sexo, el del trabajo,  el de la polí tica.  La irrup-
ción del Espíritu Santo hoy, según me parece,
se manifiesta mucho en la diversificación y en
el aparente desorden, y nos pide mayor partici-
pación y protagonismo. Necesitamos un viento
huracanado, un fuerte ruido.
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5ª CONTEMPLACIÓN: 
Discurso de Pedro 

(Hch 2, 14-42)

"...a este Jesœs crucif icado.. . Dios lo ha
nombrado Se–or y Mes’as... "ÀQuŽ debemos
hacer hermanos?"

En la Iglesia experimentamos una conti-
nua interacción, preguntas y respuestas; invita-
ción y adhesión. A veces tendremos que ser
capaces de la asertividad de Pedro, que se
manifiesta en un hablar claro, seguro, interpe-
lante ante otros. Pero ésta asertividad proviene
de varios dones, que hemos de pedir como gra-
cia y cultivar en nuestra formación: ver clara
toda la historia (los profetas, David...), ver en
Jesús la síntesis de todo, confianza en los
otros once ("no están borrachos"), conocimien-
to interno de Jesús de Nazareth, reconocimien-
to de los demás como "hermanos", ser testigos
de la resurrección de "ese mismo Jesús", con-
ciencia trinitaria (v33, 38), conciencia universal.
Somos portadores y receptores de un mensaje
que nos permite de alguna manera explicar lo
que "aquí está sucediendo" (v16), desde la
experiencia de Jesús de Nazareth.  

A veces tendremos que sentirnos como
los que escuchan, confundidos, algo amarga-
dos, y sobre todo con esa gran pregunta: "¿qué
debemos hacer?". Junto con otros hermanos
podremos escuchar y practicar los consejos
apostólicos de Pedro: apartarse de la gente
perversa, abrirse a la promesa que es para
todos (incluso los más lejanos), volverse a

Dios, bautizarse en el nombre de Jesucristo para
recibir de él el Espíritu Santo. Todo esto supone
discernimiento y comunidad, junto con una cierta
alternancia en las actitudes, aunque no necesa-
riamente en los roles. La asertividad de Pedro no
corresponde siempre al obispo, la actitud de
escucha y deseo de respuesta no corresponde
siempre a los laicos, el ¿qué debemos hacer?
nos urge a todos y nos llama a la colaboración y
al discernimiento continuo. Con Pedro, creere-
mos en "lo que anunció el profeta Joel cuando
dijo: (...) derramaré mi Espíritu sobre toda la
humanidad; los hijos e hijas de ustedes hablarán
de mi parte, los jóvenes tendrán visiones, y los
viejos tendrán sueños" (Hch 2, 16-18).

6ª CONTEMPLACIÓN: 
Un cojo es sanado 

(Hch 3,1-10)

"Oro y plata no tengo, pero lo que tengo te
lo doy: en nombre de Jesucristo, el nazareno,
lev‡ntate y camina".

Experimentamos a veces la falta de
medios, la precariedad de los recursos, incluso
la desesperación por conseguirlos para las
obras que realizamos. Experimentamos la dis-
tancia entre las expectat ivas y los medios. Y
sin embargo, se nos pide mucho, desde dentro
y desde fuera de la Iglesia. Además, estamos
hoy en un mundo de resultados, en el que
cuesta recobrar la gratuidad y el equilibrio. Es
cierto, los recursos económicos no son todo,
pero se necesitan para desarrollar obras. A
veces nos sentimos bien diciendo "no tengo
oro ni plata", y otras veces deseamos gritar
"tráigannos oro y plata".  Lo cierto es que sólo
podemos dar lo que tenemos, y que en este
relato el necesitado era cojo, y no necesaria-
mente pobre. "Lo que tengo te lo doy" quisiéra-
mos decir, y lo que tenemos es experiencia,
formación, sentido de la misión y de las obras
en el tiempo, conocimiento de los procesos,
lucidez para verlos y proyectarlos, capacidad
de organización. También tenemos inconsis-
tencias y limitaciones,  pobrezas,  torpezas,
como Pedro. Pero,  el poder de Jesucristo
puede manifestarse en nosotros, y de hecho
somos testigos y a veces humildes agentes de
muchos milagros. La Iglesia primitiva tenía
pocos medios materiales que suplía con gran
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sentido de solidaridad y responsabilidad
común. Pero sobre todo, contaba con el gran
poder del Espíritu y con la certeza de actuar
"en nombre de Jesucristo".

Es cierto, no siempre obtenemos lo que
pedimos, no siempre tenemos lo que nos pare-
ce necesitar,  pero sí que tenemos una abun-
dancia de dones que no siempre usamos... o
no siempre exhibimos en público, como lo hizo
el cojo al saltar delante de todos mostrando lo
que había recibido.

7ª CONTEMPLACIÓN: 
Pedro y Juan ante las autoridades 

(Hch 4,1-22)

"Cuando las autoridades vieron la valent’a
con que hablaban Pedro y Juan,  y se dieron
cuenta que eran hombres sin estudio ni cultura,
se quedaron sorprendidos y reconocieron que
eran disc’pulos de Jesœs" (Hch 4,13)

La mayoría de los cristianos de hoy no
vivimos la experiencia de ser encarcelados o
perseguidos por causa de nuestra fe y del anun-
cio de ella. No obstante, hoy es difícil "hablarle a
la gente" (Hch 4,1) de Jesús, y experimentamos
otros rechazos. ¿Somos capaces de hablarle a la
gente de Jesús? ¿Alguien nos ha creído?.
Experimentamos falta de conexiones, falta de
gestos adecuados, falta de contextos en los que
pueda surgir el anuncio. Y sin embargo la gente
tiene hambre de Dios, por lo que es necesario y
posible que surjan en nosotros gestos que abran
paso a las palabras. Gestos como acompañar
los sufrimientos, aceptar a las personas, dar
esperanza y sentido, promover la justicia, etc. Es
que hoy más que nunca el "hacer señales mila-
grosas" es condición previa para que llegue la
posibilidad de "hablar a la gente". Las palabras
han de dar cuenta de hechos. Hay que hacer
milagros, gestos convincentes y sanadores, lo
que a menudo implicará respuestas no conven-
cionales, inversiones "necias" o poco retorna-
bles, tiempos largos dedicados a los más nece-
sitados, relaciones sociales menos superfluas y
menos gratificantes. Y también, surgirán aquí
sutilezas que nos desvían del anuncio de Jesús:
activismos, espectacularidades, propagandas,
autoafirmaciones, búsqueda de fama, etc.

Además, no podemos eludir nuestra rela-
ción con las autoridades, en nuestros puestos
de trabajo, en la sociedad, en la misma Iglesia,
en el mercado, en las organizaciones del tercer
s e c t o r, etc. A veces nos tocará también ser
autoridades para otros. Y en esto estamos lla-
mados a ser libres y valientes, pero no inge-
nuos.  Más que discut ir obcecadamente,  se
trata a veces de poner en el tapete un punto
nuevo,  no programado, deteniendo el curso
"lógico" o "irremediable" de los acontecimien-
tos. Mirar desde otro ángulo, en particular
desde el más débil. Siempre trataremos de
hablar desde el buen Espíritu de Dios que habi-
ta en nosotros, pero esto no nos librará de dis-
cordias y posibles incomprensiones. Dios
puede modelarnos mucho, y valerse de noso-
tros para manifestar su gloria... pueden ocurrir
milagros en nosotros, y todavía es tiempo, por-
que "el hombre que fue sanado tenía más de
40 años" (Hch 4,22).

8ª CONTEMPLACIÓN: 
Los creyentes piden 

confianza y valor 
(Hch 4,23-31)

"Se reunieron con sus compa–eros y les
contaron lo que les hab’an dicho los sumos
sacerdotes y los letrados". (Hch 4,23)

El compromiso social 
y la opción por la justicia y
los pobres caracterizan hoy 
a la renovada identidad 
del carisma ignaciano. 

En esta línea las CVX
podrían ser canteras de

cristianos comprometidos
como, en otro contexto, 

lo fueron las antiguas 
congregaciones marianas
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Lo que narran los Hechos aquí es una reu-
nión de comunidad.  Pedro y Juan contaron
todo lo ocurrido en el último t iempo, y después
todos juntos oraron a Dios, en una oración tri-
n i taria y profética. Es una reunión que empodera
a los asistentes para anunciar el mensaje sin
miedo y para hacer señales milagrosas en nom-
bre de Jesús. Los fieles laicos necesitamos este
empoderamiento, y nuestras reuniones pueden
tener el sencillo formato que aquí se propone: en
un encuentro fraterno, contarse las cosas ocurri-
das, orar juntos sobre ellas y unos por otros. La
oración se hace después de contar todo, des-
pués de haberse oído, también después de com-
partir nuestros modernos miedos. Se hace al
Padre, reconociendo la acción del Espíritu, para
acercarse a Jesús. Se pide la gracia del aposto-
lado: anunciar el mensaje sin miedo, sanar
enfermos, hacer señales y milagros, por el poder
del Padre y en nombre de Jesús. 

9ª CONTEMPLACIÓN: 
El tema de los bienes materiales 

(Hch 5,1-11 )

"ÀNo era tuyo el dinero?. .. Àpor quŽ se te
ocurri— hacer esto? (Hch 5, 4)

Lo propio de la comunidad era la comu-
nión de mente y corazón, que llegaba hasta los
bienes materiales, hasta el punto que no había
necesitados. Había casos de extrema genero-
sidad, como el de José de Chipre, que vendió
su terreno para darlo todo a los apóstoles. En
este marco, aparece el pecado de Ananías y
Zaf ira: engañar a la comunidad, mentir al
Espíritu Santo, protegerse en el dinero, conce-
derse privilegios. En otro episodio más adelan-
te, aparece también el dinero como opuesto al
Espíritu Santo y a la salvación: "¡que tu dinero
se condene contigo, porque has pensado com-
prar con dinero lo que es un don de Dios! (Hch
8, 20), dice Pedro a Simón, quien quiere com-
prar para sí el poder del Espíritu.

Los apóstoles aparecen firmes ante el
dinero. En una moderna analogía, el pecado de
Ananás y Zafira es autoprotegerse, buscar el
p o d e r, la propia seguridad, y tener a la comuni-
dad como un complemento, y a Dios como un
invitado a un espacio seguro. También hubo
acuerdo y conflagración para pecar, entre mari-

do y mujer. Hubo engaño y mentira, al tratar de
ocultar la verdad a la comunidad. El terreno
puede haber sido efectivamente un terreno, pero
también puede tratarse hoy de otros activos:
talentos personales, conocimientos, espacios,
tiempos, proyectos, etc. En el fondo, el pecado
que tenemos que evitar es el de pensamientos y
modos de actuar muy individualistas, sin pers-
pectiva de comunidad y de justicia. El proyecto
que me hace vibrar, ¿es mi proyecto?... ¿o es un
proyecto comunitario para una mayor justicia, y
mientras a más gente alcance, mejor?

Es duro el episodio, ambos mueren a
causa del pecado...  Es que todos moriremos a
causa del pecado. Estamos muriendo día a
día, estamos matando día a día.  El exagerar lo
propio nos aleja de los demás, y así morimos,
y al mismo tiempo privamos a los demás de lo
que tienen derecho, y así matamos. La muerte
es consecuencia de nuestros pecados,  la resu-
rrección es obra de la misericordia de Dios. Por
eso, ser testigos de la resurrección es ser
m i s e r i c o r d i o s o s .

Para examinar nuestra vida en la Iglesia,
podríamos ayudarnos unos a otros a ver nues-
tros propios pecados, cómo morimos y cómo
matamos, cómo engañamos a la Iglesia y a
otros, cómo nos protegemos, cómo nos auto-
convencemos que basta sólo una parte, cómo
aprendemos a estar sin estar, cómo hacemos
entrar el miedo en nuestras vidas. 

Hay algo que separa a los
apóstoles del mundo del
poder. Quizás sea la 
libertad, el no tener 
"otros compromisos", 

la sencillez de los medios,
lo directo del discurso,

la opción por los más 
desprotegidos, la apertura

de temas difíciles
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Y en particular, hoy es urgente que revise-
mos nuestra relación con el dinero desde esta
perspectiva, considerando también las inequi-
dades en nuestras propias instituciones de
Iglesia, y obrando como "los creyentes de
Antioquia (que) decidieron enviar ayuda a los
hermanos que vivían en Judea, según lo que
cada uno pudiera dar" (Hch 11 , 2 9 ) .

10ª CONTEMPLACIÓN: 
Los apóstoles son perseguidos 

(Hch 5,17-42)

"Es nuestro deber obedecer a Dios antes
que a los hombres" (Hch 5,29)

Los Hechos nos narran que los poderosos
se llenaron de envidia y encarcelaron a los
apóstoles, e incluso querían matarlos, aunque
finalmente sólo los hicieron azotar y les volvie-
ron a prohibir hablar de Jesús. Los apóstoles
salieron muy contentos por haber compart ido
de alguna manera la suerte del Señor, y conti-
nuaron con el anuncio. En estas vicisitudes, los
apóstoles eran protegidos, animados y respe-
tados por los ángeles, por la gente, por algunas
autoridades respetadas (Gamaliel), y por Dios
mismo. 

Hay algo que separa a los apóstoles del
mundo del poder. Quizás sea la libertad, el no

tener "otros compromisos", la sencillez de los
medios, lo directo del discurso, la opción por los
más desprotegidos, la apertura de temas difíci-
les, etc. No obstante, a veces somos nosotros
los poderosos, o cercanos al poder, y mantener
la libertad será en esos casos crucial.

Los apóstoles no estaban en el poder, y
tenían claro que tenían que obedecer a Dios.
Para nosotros hoy, ¿qué significa obedecer a
Dios?. La palabra obedecer, desde una sana
espiritualidad, puede tornársenos atractiva. Si
es realmente Cristo Nuestro Señor quién nos
está llamando a su Proyecto, entonces hay una
sola respuesta posible: "si". Eso es obedecer.
Pero, ¿cómo saber en cada caso si es efecti-
vamente Cristo  Nuestro  Señor quién nos
llama?. A menudo es a t ravés de la Iglesia, que
se manifiesta de diversas formas: en su dimen-
sión jerárquica, en nuestras comunidades de
discernimiento apostólico, en las estructuras,
en las convocatorias. Pero, también a través de
la familiaridad con el Señor que surge de la
oración, la con-
templación, el
d i s c e r n i m i e n t o
de espíritus.  En
todo esto conta-
mos además con
los ángeles:
ellos son desco-
nocidos envia-
dos por Dios en
e l momento
justo,  con el
poder justo , de
presencia  fugaz.
Después de una
i n t e r v e n c i ó n
oportuna y pre-
cisa, suelen desaparecer. No podemos rete-
nerlos, no nos pertenecen,  son de Dios,  y el
los manda en el momento justo. También con-
tamos con la gente común, nuestros pares,
nuestras relaciones en ambientes de trabajo,
familias,  escenarios apostó licos,  etc.  En
medio de ellos y con ellos buscamos descu-
brir y reconocer la voluntad de Dios y hacer-
nos obedientes a e lla. 

* * * * *

¿En qué estamos embar-
cados? ¿Para dónde nos
va llevando este barco?
¿Con quiénes estamos
embarcados?

Esta dinámica de 
llamada y envío, de

misión compartida y
capacidad de respues-
ta ha sido el tema de la

Asamblea Mundial de
la CVX en Nairobi
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Muchas otras contemplaciones de los
Hechos de los Ap—stoles podrían ilumi-

narnos para estar en la Iglesia hoy. Grandes
personajes, grandes inspiraciones: los diáco-
nos y los ministerios, el martirio de Esteban,
Felipe y el anuncio del evangelio en Samaria, o
la gran lección de pedagogía contenida en el
relato de su encuentro con el etíope. La apari-
ción de Saulo y su conversión,   el apóstol P a b l o
y su compañero Bernabé. La gran figura de
Pedro, a veces dialogante, teniendo visiones,
encarcelado o sanador. Cornelio que dialoga,
Santiago que muere, etc. Todos los cristianos
podemos identificarnos con estos muchos prota-
gonistas, y al hacerlo podemos encontrar algu-
nas claves para comprender la riqueza y varie-
dad de dones, carismas, ministerios y relacio-
nes, pero también para ver nuestro pecado y
nuestros afectos desordenados hoy, individual-
mente y como Iglesia que somos. Me permito
terminar este aporte con dos contemplaciones
que me parecen especialmente provocadoras
para nosotros como Iglesia hoy. Tienen que ver
con el diálogo y la misión. 

* * * * *

11ª CONTEMPLACIÓN: 
Pedro, Cornelio y el diálogo

(Hch 10,1 Ð 11, 18)

"Ahora estamos todos aqu’ delante de
Dios" (Hch 10, 33)

Cornelio era militar, piadoso, que con su
familia alababa a Dios y daba mucho dinero
para ayudar. Un día tuvo una visión (un ángel)
por la cual Dios le indicó que mandara buscar
a Pedro al pueblo vecino,  cosa que hizo por
medio de tres mensajeros. También Pedro tuvo
una visión, que le indicó que no tenía que
entramparse en asuntos de cosas profanas o
impuras, extranjeros, etc, y le hizo ganar liber-
tad y entendimiento, por lo que cuando llegaron
los mensajeros de Cornelio aceptó ir con ellos.
Cuando se encontraron, Pedro y Cornelio
pusieron en común las visiones y se dispusie-
ron a escuchar todo lo que el Señor tenía que
decir a través de Pedro. No es sólo el encuen-
tro de dos personas, sino de dos comunidades.
Es en cierta medida un encuentro interreligio-

so, intercultural. En efecto, a Pedro "lo acom-
pañaron algunos de los hermanos que vivían
en Jope" (10,23), y "Cornelio los estaba espe-
rando junto con un grupo de sus parientes y
amigos íntimos" (10, 24),  y terminaron "todos
aquí delante de Dios" (10, 33). Pedro dice su
discurso, que es anunciar a Jesús, y el Espíritu
Santo vino sobre todos los que escuchaban,
judíos y no judíos, y los primeros se extrañaron
por esto, pero el hecho es que los oían hablar
en lenguas extrañas y alabar a Dios. To d o s
fueron bautizados, y Pedro se quedó con ellos
algunos días. Cuando Pedro volvió a
Jerusalén, algunos creyentes lo criticaron y le
preguntaron por qué visitó y comió con no judí-
os, y le pidieron explicaciones. Pedro contó
todo tal como fue: la visión que tuvo, el Espíritu
Santo que le confirmó que debía ir,  la visión
que a su vez había tenido Cornelio, el encuen-
tro que tuvieron, la venida del Espíritu Santo
sobre ellos de la misma manera que los após-
toles la habían experimentado en
Pentecostés... Y, continúa Pedro, si Dios ha
obrado todo esto, si les ha dado "lo mismo que
nos ha dado a nosotros... ¿quién soy yo para
oponerme?" (11 , 1 7 ) .

En el relato hay algunas prácticas que nos
pueden hacer mucho bien como Iglesia, en la
Iglesia, hoy día. Los creyentes pueden pedir
explicaciones al apóstol, quien debe explicar
directa y sencillamente por qué hizo lo que hizo
(o por qué dijo lo dijo, o fue dónde fue). Esto
ayuda a que las experiencias de fe se funda-
menten bien, se ensanchen y sirvan a otros.
Pedro en esta escena nos enseña que un buen
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ejercicio espiritual es contar la experiencia vivi-
d a, tal como se la vivió: los hechos, las visiones
(v5: "una gran sábana que, atada por las cuatro
puntas, bajaba del cielo hasta dónde yo esta-
ba"), las mociones (v12: "El Espíritu me mandó
que, sin dudarlo, fuera con ellos"), los frutos
(v19: "de manera que también a los que no son
judíos les ha dado Dios la oportunidad de vol-
verse a Él") , los "insights" (v16: "entonces me
acordé de lo que había dicho el Señor" v. 1 6 ) .

La actitud de Pedro reconoce que Dios es
más grande que la Iglesia y que el apóstol, que
el evangelio es más inclusivo que nuestra ima-
ginación y nuestras ideas. El relato termina
diciendo que ante eso los que criticaron "se
callaron y alabaron a Dios" (v18), reconociendo
los frutos de todo lo ocurrido. Aprendamos
entonces que los conflictos se pueden "abrir",
es legítimo hacerlo, y es bueno "cerrarlos", ala-
bando a Dios. Se abren como preguntas o crí-
ticas discretas (v3),  se desencadena un tiempo
de escucha (v4 al 17) y se cierran reconocien-
do el crecimiento y alabando a Dios (v18). 

12ª CONTEMPLACIÓN: 
Bernabé y Saulo 

(Hch 13,1-12)

"Les impusieron las manos y los despidie -
ron" (Hch 13, 3)

La comunidad envía a dos personas, atenta
y dócil al Espíritu Santo, después de orar y ayu-
nar, imponiendo las manos y despidiendo. Y
luego del envío viene el "embarcarse", literal-
mente en el caso de Bernabé y Saulo, simbólica
pero realmente en nuestro caso. Embarcarse
para Chipre, para Kenya, para Europa... pero
siempre en el Espíritu Santo y con algún compa-
ñero: Bernabé, Saulo y Juan, que parece que es
Marcos. ¿En qué estamos embarcados? ¿Para
dónde nos va llevando este barco?... ¿con quié-
nes estamos embarcados?. Esta dinámica de lla-
mada y envío, de misión compartida y capacidad
de respuesta ha sido un poco el tema de la
Asamblea Mundial de la CVX en Nairobi.

Y en nuestra misión, de seguro nos encon-
traremos con brujos y encantadores como
Elimas, que aparece en este relato. Ellos tienen
una agenda diversa, su propio mensaje, y no
desean –mediante oposición o impedimentos–
que el mensaje se propague fuera de su control.
Los hay, a veces somos nosotros mismos. Saulo
es muy duro con este brujo particular, y a veces
debemos serlo también nosotros, supuesto que
el Espíritu Santo esté en la barca. Palabras
duras del apóstol: "¡mentiroso, malvado, hijo del
diablo y enemigo de todo lo bueno! ¿Por qué no
dejas de torcer los caminos rectos del Señor?"
(Hch 13,10). 

¡Qué duro nos parece este lenguaje! Quizás
sea porque no hay tantos brujos como los que
nos parece ver...  Y sin embargo, a veces nos
dan ganas de poder hablar con tal claridad y
libertad, de hacernos capaces en Dios, desde
Dios, jamás separados de él. Si es necesario, El
nos hará capaces, y lo que produciremos no será
rechazo sino adhesión: "el gobernador, profun-
damente impresionado, abrazó la fe" (v12).

* José Reyes
pertenece a CVX-Chile
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El proyecto 
que me hace vibrar,
¿es mi proyecto?

... ¿o es un proyecto
comunitario para una

mayor justicia, 
y mientras a más gente

alcance, mejor?


